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¡Cuidémonos de Nosotros Mismos! 
(Serie en Lucas #40) 

Audio del Sermón 

 
Lucas 22.31–34 (RVR60)  

31Dijo también el Señor: Simón, Simón, he aquí Satanás os ha pedido para 
zarandearos como a trigo; 32pero yo he rogado por ti, que tu fe no falte; y tú, una vez 
vuelto, confirma a tus hermanos. 33El le dijo: Señor, dispuesto estoy a ir contigo no sólo a 
la cárcel, sino también a la muerte. 34Y él le dijo: Pedro, te digo que el gallo no cantará 
hoy antes que tú niegues tres veces que me conoces.  

  

 
La verdadera grandeza está en Servir (22:24–30) 

22:24–25 ¡Es una terrible denuncia contra el corazón humano que inmediatamente 
después de la Cena del Señor los discípulos discutiesen entre ellos acerca de quién de 
ellos era el mayor! El Señor Jesús les recordó que en Su economía, la grandeza era lo 
totalmente opuesto a la idea del hombre. Los reyes que reinaban sobre las naciones 
eran comúnmente considerados como grandes personas; de hecho, eran llamados 
bienhechores. Pero se trataba de un mero título. En realidad eran crueles tiranos. 
Tenían el nombre de lo bueno, pero sin rasgos personales para concordar con ellos. 

22:27 En la estima de los hombres, era mayor ser invitado a una comida que 
servirla. Pero el Señor Jesús vino como siervo de los hombres, y todos los que 
quisiesen seguirle deberían imitarle en esto. 

22:28–30 Fue una muestra de bondad de parte del Señor encomiar a los discípulos 
por haber permanecido con Él en Sus pruebas. Acababan de pelearse entre sí. Muy 
pronto, todos lo abandonarían y huirían. Y sin embargo, Él sabía que en sus corazones 
le amaban, y que habían soportado oprobio por causa de Su nombre. Su recompensa 
sería que se sentarían en tronos juzgando a las doce tribus de Israel cuando Cristo 
vuelva a sentarse en el trono de David y reine sobre la tierra. Con tanta certidumbre 
como el Padre había prometido este reino a Cristo, así de seguro reinarían con Él 
sobre el Israel renovado.1 

 

                                                                    
1 MacDonald, William. Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. Viladecavalls (Barcelona), España: Editorial CLIE, 2004. Print. 
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Jesús predice la negación de Pedro (22:31–34) 
Ahora viene el último en una serie de tres tenebrosos capítulos de la historia de la 

infidelidad humana. El primero fue la perfidia de Judas. El segundo fue la egoísta 
ambición de los discípulos. Ahora tenemos la cobardía de Pedro. 

22:31–32 La repetición Simón, Simón, habla del amor y de la ternura en el corazón 
de Cristo para con Su vacilante discípulo. Satanás había pedido tener a todos los 
discípulos en su poder para sacudirlos  como trigo. Y Jesús se dirigió a Pedro como 
representante de todos ellos. Pero el Señor había rogado por Simón que su fe no se 
eclipsara. («Yo he rogado por ti» son unas palabras de un valor incalculable.) Después 
de haber vuelto a Él, él debería fortalecer a sus hermanos. Este volver no se refiere a 
la salvación, sino a la restauración de una caída. 

22:33–34 Con una autoconfianza fuera de lugar, Pedro expresó su disposición a 
acompañar a Jesús a la cárcel y a la muerte. Pero tuvo que oír que antes que hubiese 
amanecido plenamente, ¡habría negado tres veces que siquiera conocía al Señor! 

En Marcos 14:30, se cita al Señor diciendo que antes de que el gallo cantase dos 
veces, Pedro le negaría tres veces. En Mateo 26:34; Lucas 22:34 y Juan 13:38, el Señor 
dice que antes que cantase el gallo, Pedro le negaría tres veces. Es desde luego difícil 
conciliar esta aparente contradicción. Es posible que hubiese más de un canto de 
gallo, uno durante la noche y otro al amanecer. También se debería observar que el 
registro del Evangelio registra al menos seis tipos diferentes negaciones de Pedro. Él 
negó a Cristo ante: 

1. Una muchacha (Mateo 26:69, 70; Marcos 14:66–68). 
2. Otra muchacha (Mateo 26:71, 72). 
3. La muchedumbre que estaba alrededor (Mateo 26:73, 74; Marcos 14:70, 71). 
4. Un hombre (Lucas 22:58). 
5. Otro hombre (Lucas 22:59, 60). 
6. Un siervo del sumo sacerdote (Juan 18:26, 27). Por sus palabras, este hombre 

es probablemente diferente de los otros: «¿No te vi yo en el huerto con él?» (v. 26).2 
 
Nuevas órdenes de marcha (22:35–38) 

22:35 Con anterioridad en Su ministerio, el Señor había enviado a Sus discípulos sin 
bolsa, sin alforja, y sin calzado —lo mínimo, lo más esencial, iba a ser suficiente para 
ellos—. Y así había resultado. Tuvieron que confesar que nada les había faltado. 

22:36 Pero ahora estaba a punto de dejarlos, y ellos iban a entrar en una nueva 
fase del servicio. Iban a quedar expuestos a la pobreza, al hambre y al peligro, y les 
sería necesario hacer provisión para sus necesidades presentes. Ahora deberían 
tomar bolsa, alforja o saco de alimentos, y si carecían de una espada, habrían de 
vender el manto y comprar una. ¿Qué quería decir cuando les dijo que comprasen una 
espada? Parece claro que no puede haber querido decir que tendrían que utilizar la 

                                                                    
2 MacDonald, William. Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. Viladecavalls (Barcelona), España: Editorial CLIE, 2004. Print. 
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espada como instrumento ofensivo contra otras personas. Esto habría sido una 
violación de Su enseñanza en pasajes como: 

«Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores 
pelearían» (Juan 18:36). 

«Todos los que empuñen espada, a espada perecerán» (Mateo 26:52). 
«Amad a vuestros enemigos…» (Mateo 5:44). 
«A cualquiera que te hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra» (Mateo 

5:39; véase también 2 Corintios 10:4). 
Entonces, ¿a qué se refería Jesús por «la espada»? 
1. Algunos sugieren que se estaba refiriendo a la espada del Espíritu que es la 

Palabra de Dios (Efesios 6:17). Esto es posible, pero entonces deberían 
espiritualizarse la bolsa, la alforja y el vestido. 

2. Williams dice que la espada se refiere a la protección de un gobierno 
ordenado, observando que en Romanos 13:4 hace referencia al poder del 
magistrado. 

3. Lange dice que la espada es para defensa contra enemigos humanos, pero no 
para ataque. Pero Mateo 5:39 parece eliminar el uso de la espada, incluso para 
propósitos defensivos. 

4. Algunos creen que la espada era para defensa sólo contra animales feroces. 
Esto es una posibilidad. 

22:37 El versículo 37 explica por qué era ahora necesario que los discípulos 
tomasen dinero, bolsa de comida y espada. El Señor había estado hasta ahora con 
ellos, proveyendo a sus necesidades temporales. Pronto se apartaría de ellos, en 
conformidad a la profecía de Isaías 53:12. Las cosas que concernían a él tenían 
cumplimiento; esto es, Su vida y ministerio terrenales llegarían a su fin al quedar Él 
contado con los inicuos. 

22:38 Los discípulos no comprendieron en absoluto al Señor. Sacaron dos 
espadas, implicando que serían suficiente defensa para los problemas que surgiesen 
por delante. Jesús concluyó la conversación diciendo: ¡Basta! Aparentemente, lo que 
ellos comprendieron era que podrían frustrar el intento de Sus enemigos blandiendo 
las espadas. ¡Nada más lejos de Su pensamiento!3 
 
Juan 15.5 (RVR60)  
5Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.  
 
2 Corintios 12.10 (RVR60)  
10Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, 
en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

                                                                    
3 MacDonald, William. Comentario Bíblico de William MacDonald: Antiguo Testamento y Nuevo 
Testamento. Viladecavalls (Barcelona), España: Editorial CLIE, 2004. Print. 
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